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PRECIOS DE SUSCRIPCK^N: 

Ejte PeaiMHla.—üu mes, 2 ptas,—Tres meses, 6 Id.—ExtranjWí.—Tres aieses, 
lí*!!.! td.—La suscripción e.-opazari 4 contarse dfcsde 1." y 10 de cada mus.—La 

. e*rrest>)n<}jíaem A j a Adniiiii»tración. 

REDACCIÓN Y ADM1N1STI\AG10N, MAYOR 24 

MARTES 16 DE OCTUBRE OE 1894. 

CONDICIONES: 

El figo ser* sieaipra adelantado y en metálico 6 en letras de fácil c66ro.--C" 
rregponsalfcg on Fvrí», A. Lorette, nic Caumiutiii, (il, y J Jones, F*iiboirp' 
Moiitmartre, 31. 

i U UNIÓN T EL FÉNIX ESPAÑOL ^ 
S COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS. 

Domicilio social: 

MADRID, CALLE OLÓZAGA N. I 

(Paseo de Recoletos.) 

Subdirectores: 

SRA. VIUDA DE SORO Y COMP." 

Cartagena, P. Caballos, 15. 

OABiANTIAS. 
O a p l t a l s o c i a l e f e o t i v o . . l'Uts. 
¥>irlmaei y r e s e r v a s . . . . * 

TOTAL 

12.000000 
42.889747 

54.889747 

29 ANOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS CONTRA INCENDIOS. 
Esta gran Coniüañla nacioiud ase­

gura corrra loí riesgos de incendio. 
El gran de.sarrollo de sus operacio­

nes acreuita la confianza qne inspii a al 
público, habiendo pagado por sinies­
tro» desde el año \HM, de sn funda­
ción, la suma de ptas. fiC 22tí Uí»".*?. 

SEGUROS SOBRE LA VIDA. 
Kn este ritmo do seguios contrata 

toilíi clase de comliinucionts, y espe­
cialmente las Dótales, Rentas d(í edu­
cación. Rentas vitulícias y (Capitales 
diferiilos á primas viáií reducidas que 
cualquieía otra Compañía 

O 
: 
u u 
; u 
U ' 

• 
u 
u 
• 
u u 
: 
u u 
: 
u 

• u u 
• 

• • 
8 

J £at¿ probado en inliuidad de casos (rtlgunos de ellos con uno, dos y has- V 
A ta tres anos de pudeoimienio) que pai a la pronta y completa curación de las 9 

? CALENTURAS INTERMITENTES REBELDES ' 
f. üó bay nad.n mejor ni más agrtidiible que las 

I GRAGEAS LOPE RUPEREZ 
% 3 pesetas caja en farmnclas y droguerías. 
J V E N T A - F O R l i á C A Y O R 
I En Madrid: Melchor García, Capellanes, 1.—M. Pér«z Mínguez, Paseo 
J San Vicente, 12. 
6 'En Cartagena: Adolfo Ferntlndez, San Miguel, 10, droguería. 
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HüitTAS Y JARDINES 
Gran surtido en herrameiitai agrícola 

Arados, eapinoartiacial, pilas, aza-
aas commies, azudaij para vifias. le-
Konfía, azndillas, sncrtdores de plan-
tns, horquilla^ crofks, bombas, 
^onibitaa, fuelles para azufrar, tije-
rn.s J>H!*tt pttdnr. 

Eifectois de adorno y recreo, ma-
cettis y inacetones en diferentes y 
artísticas cia-ses, pedestales, jardi­
neras, caprichos» de surtideros, si­
glas, baucns, mesillas y mecedoras, 
«maca», mueble atiUsinio y de ex­

quisito confort para pp.sar cómoda­
mente íí».s calurosas siestas del es­
tío. 

TODO KS EL MU.SKO COMERCIAL 
—PUERTA VK MURCIA, -38, 4ü y 42 

D E S D E M A D R I D 
Sr.'Diroctor. 

• Muy señor mió: Fue un gri-n tra­
bajador, una actividad prodigiosa 
y el implantadcr on España del 
periodismo de información. D. Ma­
nuel ilaría Santa Ana, más que por 

Senador Vitalicio y por titulo do 
Castilla y por gran cruz fuo cono­
cido de la generación pasada y do 
la actual, por su caridad y su amor 
al trabüjo. 

La prensa española le debe una 
gran parte de sus adelantos, y ¡o 
que podríatnos llamar la cultura 
pi'tblica, le es deudora tümbi6ii de 
grandes beneficios, porque ol mar­
qués de Santa Ana con su «Corres­
pondencia do España,» ha hecho 
un gran bien: acostumbrar A leer 
á los que no leian. 

¡Descanse en paz el hombre hon­
rado y crea su familia que no es 
posible título niAs legitimo á la ora­
ción y al respeto de los vivos que 
la honradez de ios muertos! 

La política como dicen los mo-
dcinistas, comienza ^ moverse y el 
país continúa á pesar de esto ocu­
pándose poco de la cosa pública: 
ha llegado A haber tal ntonia que, 
como dicen que ha dicho cierta res­
petabilísima persona, el país estA 
en taltí.5 condiciones que solo se 
CüiniovorÍH ante la muerto del rey 
ó la pérdida de la isla de Cuba. 

: Realmente con la Constitución 
I en la mano, la actual situación po-
i lítica está completamente fuera de 
j la ley fundamental del Estado; y 
¡ después de la derrota del Sonado, 
I el gobierno parece que no e.-tá en 
I su sitio. Los ministros viven en paz 
i mientras estAn separados, pero en 
I juntándose, les ocurre algo de lo 
I que pasa á los yernos que viven 
I con su suegra: se llevan muy bien, 
¡ paro en juntándose para comer, se 
I tiran los platos A la cabeza. 
I En la cuestión de Cuba, y conste 
I que estfi es una cuestión nacional 

qu« está por encima de todas la» 
miserias de la política activa, cá­
bele á la situación de Sagasta una 
responsabilidad tremenda: la de 
haber dividido en Cuba el partido 
español, y no me extrañarla que 

; las cuestiones ultramarinas dieran 
• motivo i\ acontecimientos graves. 
I A pesar de que preocupan un po-
i co las cuestiones políticas, el movi­

miento social y literario comienza 
A iniciarse y las publicaciones in­
teresantes son más frecuentes de lo 
que fueron durante el verano: el 
Dr. Bercero ha publicado un nota­
ble libro sobre las especialidades 
de su facultad y en el prólogo ga­
llardamente escrito, dice unas 
cuantas verdades sobre lo que po­
dríamos llAmar medicina del senti­
do común, que posiblementa han 
de dar materia A sabrosas discusio­
nes médicas. La España Editorial, 
con el titulo de «El cuerpo huma­
no» ha publicado dos interesantes 
libros sobre la anatomía de las for­
mas; D. Eduardo Abóla catedráti­
co del Instituto del Cardenal Cisne-
ros, ha dado á la estampa un epito­
me de cosmografía y geografía 
física sumamente interesante y 
útil; y ha aparecido el primer nú­
mero de la «Ciencia Moderna» no­
tabilísimo periódico de medicina, 
higiene, ciencias auxiliares y co­
nocimientos útiles: lo dirige el Doc­
tor D. Juan Cruz, módico del Insti­
tuto de Vacunación del Estado, y 
comienza A tratar una cuestión in­
teresantísima: la curación de la 
difteria por ol suero antidiftérico. 
No todos se ocupan en Madrid de 
política y esta España tan calum­
niada toma una parte activa en el 
movit' iento científico y literario 
del mundo raoderno. 

No nos empeñemos, con una va­
nidad exagerada, en ser los prime^ 
ros 'Jel mundo y en aquello da 
estar barajando A todas horas los 
nombres de Numancía y Lepanto, 
no pretendamos ejercer de portu­
gueses con nuestras glorias y nues­
tras condiciones, pero huyamos de 
estar tan achicados que todo lo ex­
tranjero nos parezca mejor. Ni hay 
por oi mundo muchos oradores me­
jores que Castelar; ni filósofos más 
profundos que Salmerón; ni esta­
distas de más vuelos que Cánovas; 
ni dramaturgos como Echegaray; 
ni muchos escritores como Valera, 
Pérez Galdós y Nuñez de Arce; ni 
Suiza es más bella que Galicia, ni 

en Roan se fabrica mejor que mt 
Cataluña; ni e; cielo de Ñápeles es 
más her.'no.so que el de Andalucía 
Es cargante, y ya cursi, la mof'a 
de alabar todo lo extranjero: y ya 
sé que no ha faltado algún e.splritu 
mezqiiiuo que pregutite que le val­
dría a Garci-Fernández el defen­
d í ' t«HCooMnu>»raento los intere­
ses ospafloles. Sobre §sio diré, una 
«ola voz, cuatro palabras. 

La mejor prueba de que un nom­
bro no vale nada ni inspira tetnor 
alguno es q ue no se le ataque, \\ 
calumnia es la piedra do toque qu« 
acredita el yalor personal. ¡Cuan­
tos at ques bajos y rencorosos se 
me han dirigido, con la,intencióii, 
por lo menos, de achicarme! Y yo 
les recibí como hermosa garantía 
do la justicia de mis actos. 

Y á otra cosa. 
Las noticias del cxtrangcro, son 

tristes: en los Estados Unidos un 
ciclón ha causado la muerte A más 
de noventa pescadores; en Bélgica 
un treu descarrilado ha producido 
muchas víctimas y según los últi­
mos tütegramas, &« temo que las 
tempestades produzcan nuevas des­
gracias. 

La guerra entre China y el Ja­
pón entra en un período de croni­
cidad. Italia tiene cada dia más di­
ficultades financieras; la fhmosa 
alianza francu-rusn, solo ha dado 
espectáculos en las calles de París, 
pero no se ha traducido en heches 
en las canc'.lleriás, y el imperio 
alemán, tan brillante militarmen­
te, pero tan estrecho bajo ol punto 
de vista financiero, tendrá que lle­
gar al desarme, si la guerra r.o es­
talla pronto, porque materialmen-

I te no puede manteufr n» presu­
puesto militar. Las repáf)l¡c;as His-
p.-uio americanas van dáfijíío impor­
tancia al comercio «gjial^jf^y nues­
tros caldos comienzan A ci:culur 
j,>or aquellos mercados. 

D« mairjleñerías pov^, puedo dp-
cir hoy. María Guefrcro conUeníta 
en la Princesa, donde nos dará ptfc-
ra debut «El Critico IncijMento», y 
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circuios, y la maza partió silbando y fue A chocar en 
la cabeza desarmada le Mubandin, que cayó horri 
blemente ensangrentado por la grupa de su c&ballo. 

£1 nnro no se movió; D. Juan Chacón había cam-
pHd&enn en deber, y ftt» á situarse junto á la valla, 
al lado del alcaide de los Donceles. 

El pueblo callaba oominado por lo terriblú dt.1 ee-
pectácalo; solo rompían aquel fúnebre silencio el 
llanto y kw «laridos de las eeposas, las madres y las 
hénhánaa de loe dos zegriet moertca. 

Hicieron los jaeces s/tlir de la pinza á aquellas gen-
teá para qneno desalentasen con sus quejas A los ca-
baUeñMH que lidiaban, y ya solo se escucltá entru el 
silenoio el duro y espantable son dd coiubi.t •. 

Zy. Ifóinnel'PeDcedft León y.D. Alucso de Agnilur, 
BÍatle'>o& ten* nobie «nVidia a} ver. A sa« amigos v«u 

, oodor«év^«h-emétteroo«qBita<:Vo fui-cr 4los moros. 
ÍBl llHrínieM !f iMlktit SSogTl • bsWan tonado tf n^us 

nuevas y jastiaben ttíta» at. torneo, entrando y salien­
do en liza con gran bi^irria y oor^jet , • í 

Pareefa, & pesar de'lmber ya gfao tlopipo qv? li­
diaban, que no se hablan tDcido A tes m-jieaes, y vin 
embargo, crngían tas tsSaitgiu: y 0Boe^»n ios caba­
llo^ no •lenlj^ bfUrtantea A «oatmer los poderosos 
golpes. '*'..• •• • i -t ., ¡ . , • ; . , 

Batset} en'»|a4e ét la doraoión del ooBihiite,/ario­
so con la nMMtbe deuMtrada ile an parieelftiJiabfto-

din, plantó su caballo en firme cuando venia ¿ en­
contrarle Ponce de León A teda carrera; hizo el cuer­
po atrás, teiídió el brazo y le arrojó la lanza, que 
bendifí los aires silbando, como una jara despedida 
do una ballesta. 

Hubiéralo pasaiio ma! el castellano A herirle de lle­
no el .ista; pero la rabia hizo perder el tino al moro, 
descompúsose, y su pica resbaló en la adarga del cas» 
tellaoo que aguijó A áa caballo para encontrar en la 
jacerina A Hamet Zegrí.. 

El moro conoció lo terrible ó inevitable del golpe, 
y encabritó su caballo poniéndolo casi de pie y cu-
brióníííiso con ól. 

La lanza de D. Manuel biríó en el pecho por bajo 
d'i la ruhertera al corcel, que Ciiyó do espalda cogien­
do dubnjo A su ginetc. i 

El cristiano esperón que se levantase, pero Hauíct-
Zegrí permaneció en tierra jant<p A su cabnllo nmer-
to; el caparazón de hierí'ó al caer sobro ól, habla 
roto su p?cho y de sn boca emanaba la sangre A Iwr-
botones. y 
. D. Mitnnel Posee de León ftie'A reunirse cbu sus 

, amii^os, 
, .̂  Y entonces la atención general sei ^ ó en D. Alonso 
de Agoitar y en Mabar^don. 

El mfiro, desalentado ya con la mnorte de sos con 
paneros, se batía con la fuerza de la desesperación: 

alcázar sns caballos y armadoras, curaban ^n sus 
tiendos de Santa Fé y con recato sos herid«í, un es­
cudero del emir Muza Ebn Abíl Gazan, en nombre 
de la sultana ZOraida, lea entregó, como preeente, 
mognfñctis joyas, y lus caballos y armas con que 
habían combatido por en tnoceacie, al par qoo uno 
de los más nobles caballeroB de Granuda, viniendo 
de paz, entregaba A tos Royos CatólicoE, un .perga­
mino rodado y sellado con el sello de oro do la sul­
tana, pendiente de hilos do seda, en que -les relata 
ba h. ;,-rande bnKaTIa de los cuatro oaballcrott ' 


